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 “En la tierra hay suficiente para satisfacer las necesidades de todos, pero no tanto como  para satisfacer la avaricia de algunos.”

(Mahatma Ghandi)
1. INTRODUCCIÓN
Sin duda, no existe profesión, arte u oficio que pueda negar, al día de hoy, vínculos que la unan con la ética. En realidad, ninguna expresión del conocimiento puede desvincularse del mundo moral o de los valores. Incluso existe un reclamo social para que la investigación biológica o médica se ajuste a pautas éticas, más aún cuando con sus resultados se incide de manera dramática sobre la concepción y visión de la condición humana.
El problema se plantea preguntándonos: “Si todo lo científicamente posible es éticamente aceptable”
Podemos decir que donde la experiencia humana encuentra situaciones límite o de crisis, la ética siempre aparecerá como un medio para formular nuevas preguntas y tal vez también para actualizar viejas respuestas.
Justo es anotar que también el Derecho se hace presente ante la aparición de estas situaciones límite, para así definir una posición jurídica que mejor proteja o concilie los principios y derechos reconocidos por la Constitución, y entre ellos se halla, a no dudarlo, la defensa de la Democracia. 
Y es que si existe una ciencia históricamente dedicada al estudio de un conjunto muy importante de valores, y a su necesaria materialización en la realidad, esta ha sido la ciencia del Derecho.
Pero ello no ha llevado a que el Derecho sea definido como una ciencia de los valores, lugar que corresponde a la ética, sino más bien como una ciencia cuyo objeto de estudio es especial, pues en él se entremezclan la norma jurídica, la realidad social, los valores (o principios) y las reglas.  (DIAPOSITIVA Nº 04)
Y es más, el debate sobre cómo los valores operan dentro del campo de lo jurídico, y específicamente en la esfera de la interpretación y aplicación de la Constitución, constituye uno de los temas con mayor relevancia y actualidad dentro del Derecho constitucional. Derecho y ética entonces no son lo mismo, aunque tienen entre sí muchos puntos de contacto. 
En efecto, la ética adquiere una relevancia notoria cuando se trata de la función judicial. Los jueces deciden sobre intereses y garantizan los derechos. Sus juicios son legítimos en la medida que se sostienen en una práctica fundamental: la justificación basada en el derecho. 
Y lo cierto es que la indemnidad ética de los jueces hace posible en gran medida la democracia, pues ésta radica en la idea de garantizar los derechos.
Dicho esto, resulta urgente entonces dar una rápida mirada a algunos de los conceptos más relevantes dentro de la ética, para luego explicar su relación con el Derecho y la función judicial.
2. DEFINICIÓN Y NECESIDAD DE LA ÉTICA
La ética ha constituido una materia que ha sido abordada por algunas de las mentes más lucidas de la historia, desde Sócrates a John Rawls, pasando por Baruch Espinoza y Hegel, etc. 
Sin embargo, la discusión ética nunca se ha detenido, y no muestra visos de agotarse. Desde los filósofos presocráticos a los actuales filósofos del llamado postmodernismo, la ética todavía conserva una vigencia vigorosa, y por ende, se ha vuelto más urgente que en otros períodos de la historia. (DIAPOSITIVA Nº 05)
El propio liberalismo, o incluso la teoría marxista, encarnan también la discusión de problemas éticos, que por cierto en otra época fueron abordados por Platón, en su libro La República, y por Aristóteles, en su obra La Política. No reitero la Etica a Nicómaco.
Por otro lado, bien podríamos referirnos aquí también a perspectivas pragmáticas (William James, John Dewey, entre otros) utilitaristas, tomistas (Jacques Maritain, Etienne Gilson, entre otros), etc.   

Recordemos entonces que a lo largo de la historia han existido múltiples escuelas éticas. 

Sin embargo, no es objeto de esta alocución el hacer un recorrido cronológico y detallado por las distintas escuelas morales, como el Estoicismo, la Ética cristiana, el Hedonismo, la Ética Kantiana, la Ética hegeliana, el Utilitarismo, el Pragmatismo, Ética Intuicionista; o las posturas Emotivistas, Prescriptivistas, y Existencialista, entre otras muchas. 

En este sentido es pertinente recoger lo planteado por Julio De Zan, cuando habla de “la formación de las teorías éticas rivales (...) : 1) ética deontológica, formal o de normas, o ética de la justicia; y 2) ética teleológica, material, de los valores y de las virtudes, o ética del bien”
.
Y es que, en la línea de lo que alguna vez afirmase Karl Jaspers, refiriéndose a que todas las escuelas filosóficas son actuales,  al no haber resuelto de manera total los problemas fundamentales del hombre, tal vez podamos también decir que prácticamente todas las teorías éticas, excluyendo sin duda aquellas que se opongan radicalmente a la democracia de la igualdad y las libertades, cuentan en el presente con seguidores que reclaman para cada una de ellas alguna validez. (DIAPOSITIVA Nº 06) 
Valga citar, por ejemplo, que la teoría ética de Santo Tomas de Aquino sigue hoy contando con importantes seguidores, a los cuales se le denomina tomistas. 
Existen también los estudiosos de Friedrich Hegel, quienes han asumido con convicción gran parte del pensamiento de aquel filósofo.
2.1. DEFINICIÓN DE ÉTICA
Ahora bien, y después de lo señalado en este primer punto, un tema en el cual luego muchos van a incursionar, es en el buscar definir qué se entiende por ética. 
Sin embargo, advierto a la audiencia que hay tal vez tantos intentos de definición como autores tratan el tema. 
Por ello, lo que pueda decir en estos casos constituyen más bien las apreciaciones de un insistente lector de la teoría ética,  de un profesional del Derecho que reconoce su trascendencia, pero también, que conoce de las dificultades que plantea, pues la teoría ética es sumamente rigurosa y compleja. 
Para tratar de responder a la pregunta ¿qué es la ética?, es imprescindible consultar los dos grandes referentes semánticos, tanto del mundo anglosajón, como del mundo hispano, a fin de intentar entender la ética en sus términos más claros y universales. 
En este contexto, la muy prestigiosa Enciclopedia Británica define a la ética como aquella  
“(...) rama de la filosofía que se preocupa de la naturaleza de los valores últimos y de los modelos de cómo las acciones humanas pueden ser juzgadas como buenas o malas (...).  El término es también usado para algún sistema o teoría de valores morales o de principios...”
.(DIAPOSITIVA Nº 07)
Luego, el Diccionario de la Real Academia Española (DRAE), en su más reciente edición, expresa que:
“Ética. 

1.f. Parte de la filosofía que trata de la moral y de las obligaciones del hombre. 

2.f. Conjunto de normas morales que rigen la conducta humana. Ética profesional.”
  (DIAPOSITIVA Nº 08)
Entonces, la ética viene a ser, en palabras del autor Francisco Nuno Vizcarra, el “estudio y la disciplina filosófica teórica-práctica y normativa que tiene por objeto no solo la descripción, análisis y fundamentación de los actos humanos en cuanto a su obrar consciente y libre,  sino también en cuanto a su regulación (…) la moral es el objeto de la ética y la moral se refiere a comportamientos absolutamente humanos”

En la misma línea de pensamiento, el estudioso Alfonso Pérez Laborda entiende que la moral comprende al comportamiento humano, mientras que “la ética será la filosofía de la moral”
.
En este sentido, ha escrito el filósofo Julio de Zan que “se entiende a la ética (...) como la ciencia o disciplina filosófica que lleva a cabo el análisis de fundamentar y de revisar críticamente las pretensiones de validez de los enunciados morales”. (DIAPOSITIVA Nº 09)
Por eso, “coincidiendo con un uso lingüístico no del todo desacostumbrado en filosofía, se puede usar el término Ética como sinónimo de ‘filosofía de lo moral’  (N. Hoerste, Texte zur Ethik). Conforme a este uso del lenguaje, la ética puede considerarse entonces como una disciplina jurídica que pertenece al campo de la filosofía, como la metafísica o la epistemología, mientras que ‘lo moral’ es, en general, el objeto de esta ciencia, es decir, lo que ella estudia...”
.  
La ética, desde su sustrato teórico aparece como el saber ordenado y riguroso  de los diferentes valores existentes.  
Y con lo ya señalado aquí sobre el particular, bien puede pasarse a plantear y responderse a la pregunta: 
2.2. ¿POR QUÉ ES NECESARIA LA ÉTICA?

A esto responde el prestigioso pensador y matemático inglés, Bertrand Russell, diciéndonos lo siguiente:
“Todos pensamos que la electricidad está enteramente gobernada por leyes naturales, y sin embargo consideramos racional el poner pararrayos. Pues bien, yo diría que la ética es el pararrayos de las pasiones humanas, que les permite, en un mundo determinista, operar de un modo que ocasione el mínimo de desastre”
 (DIAPOSITIVA Nº 10)
 La ética opera entonces como una valla, un muro,                 el cual sirve para enfrentar y contener las pasiones humanas, algo tan real, tan innato al hombre, ya que, de no serlo, demás estarían las distintas normas sociales, o aún más, el Estado mismo, de modo que, dejadas a su pleno albedrío, tales pasiones harían intolerable la convivencia social, la posibilidad de que los hombres puedan vivir en sociedad. 

Hay pues una realidad irrefutable: y es que, frente al albedrío del ser humano y sus naturales pasiones, la ética tiene que servirle de límite. 

Y es que cualquier construcción teórica debe partir de esta verdad, o por lo menos, de una verdad en términos empíricos. Por ello, bien señala el autor FEDERICO HOOFT, que “...Ética y Derecho son los dos sistemas normativos de que dispone toda sociedad...”
. (DIAPOSITIVA Nº 11)
Esto es, la Ética y el Derecho participan de la ordenación social, del conjunto de normas que la instauran y garantizan. 

3. EL DERECHO Y SU VINCULACIÓN CON LA ÉTICA
Como ya se dijo, la moral es imprescindible, pues es un freno a las pasiones humanas.
 Ahora bien, justo es anotar que si la invocación de lo ético no se maneja con especial cuidado, dicha invocación lamentablemente puede devenir en el justificante de un instrumento de opresión, el cual empobrecería de modo dramático la libertad individual, tal como se ha apreciado del análisis de diversas experiencias históricas. (Ej. La “Santa Inquisición”).
Resulta conveniente colocar a la moral y al Derecho en aquellos contextos que le son propios, para así contar con los medios más adecuados para asegurar los derechos ciudadanos dentro de los parámetros propios de un Estado Constitucional y Democrático de Derecho. 

Fue el profesor alemán de Derecho natural, Christian Tomasius (1665-1728), uno de los primeros en plantear la distinción entre el Derecho y la moral. Para él, mientras que el Derecho ha de preocuparse por las relaciones externas entre las personas, la moral ha de regir el mundo interior del individuo, su conciencia. 
Por otro lado, mientras el Derecho es coactivo, los preceptos de la moral en principio son voluntarios. 
Estos esfuerzos de diferenciación llegaron a su máximo punto con Kant, quien postulaba que al Derecho sólo deben interesar los actos externos, puesto que los motivos son ámbito de la moral.
Ahora bien, si convenimos en que Derecho y ética son distintos, no quiere decir que el Derecho se encuentre aislado de la ética: Todo lo contrario. 
Es más, bien podemos anotar que conforme a la Teoría Tridimensional del Derecho (esbozada por juristas como el brasileño Miguel Reale o nuestro maestro, el jurista peruano Fernández Sessarego), el Derecho no es sólo la interacción entre la realidad y las normas, sino también entre éstas y un cuadro de valores. 
El Derecho es pues norma, pero también realidad social y valores. 

Debe además observarse que, por ejemplo, en el ordenamiento jurídico peruano existen muchas normas con contenido ético, como las de nuestro Código Civil, cuyos artículos 168 (Acto jurídico) y 1362 (Contratos) consagran el principio de buena fe, en el ámbito del Derecho privado.
También va en ese nuevo sentido lo dispuesto en el artículo V del Titulo Preliminar del Código Civil del Perú, el cual prescribe que “es nulo el acto jurídico contrario a las leyes que interesan al  orden público o a las buenas costumbres”

De la misma manera, apunta Julio de Zan, en materia de derechos humanos, tenemos que estos son referidos también como “derechos morales”
 . 
Justo es reconocer que, tal como ocurre con toda posición jurídica, la visión de los derechos humanos como derechos morales es materia de cuestionamiento por cierto sector de la doctrina, que busca una puridad conceptual en el tratamiento de estos temas. 
Empero, ello no quita que, y dentro del moderno constitucionalismo, el peso de la ética ha asumido mayor relevancia. 
Jürgen Habermas nos habla de una “simultanea interconexión entre Derecho y moral”
 (DIAPOSITIVA Nº 12).
Sobre las relaciones entre el Derecho y la moral, no debemos perder entonces de vista que, de acuerdo con De la Torre Díaz
, existen seis posiciones teóricas que aún conservan actualidad. 
1. La primera es predicada por Norberto Bobbio y Peces-Barba, con respecto a que Derecho y justicia (un valor moral) son inseparables, por cuanto este último legitima al poder. Y es que para esta postura, las “razones y motivos morales son importantes para fundamentar la obediencia o desobediencia al Derecho”
.
2. Por otro lado, para Habermas y Apel, quienes promueven una ética discursiva, existiría una cierta similitud entre la tarea ética y el Derecho. 
Y es que tanto el uso de procedimientos como de lo dialógico son comunes tanto a la moral como al Derecho.   

3. En cambio, para los tomistas actuales (seguidores de Santo Tomás de Aquino), existiría una integración absoluta de política, Derecho y moral, por cuanto es esta última (la moral) en la que deben sustentarse la vida jurídica y política.
4. Otra posición existente es la de los comunitaristas, quienes sostienen, siguiendo lo dicho por Mac lntyre, que Derecho y moral no pueden desvincularse, y que  su integración siempre ha de darse dentro espacio de la comunidad.
Y es que “la concepción de la justicia en una comunidad está basada o sustentada en la concepción de la racionalidad práctica y está sustentada en la tradición de la comunidad”
.
5. De otra parte, y desde la perspectiva de Hegel y los neohegelianos, las relaciones entre el Derecho y la moral se resuelven dentro de la Eticidad, y se sintetizan en el Estado y en las instituciones sociales.  
6. Finalmente, para Bentham y Jellinek, el Derecho representa el mínimo moral necesario para que la sociedad pueda sobrevivir. (DIAPOSITIVA Nº 13). 
Es de destacar que esta posición es probablemente la más aceptada en la práctica, aunque ello de ningún modo implica la reducción de la moral a ámbitos que la hagan deleznable o irreconocible, tal como lo acredita, por ejemplo, lo planteado desde el actual Derecho Constitucional. 
Y esto, como acertadamente lo afirma en un reciente artículo el doctor Francisco José Del Solar, se debe a que “el moderno Estado democrático y social de Derecho tiene no sólo fundamento jurídico, sino también ético”
.
Tiene hoy sin duda gran predicamento el considerar que el Derecho ostente o debe ostentar un mínimo de contenido ético, ya que si, de otro lado,  se regulara jurídicamente la totalidad del contenido moral, la libertad individual quedaría anulada; o de no contener ningún precepto ético, tal Derecho sería inicuo. Se buscaría una suerte de justo medio. 

El Derecho ostenta, en consecuencia, un innegable contenido ético, y es en función de ello que adquiere un mayor relieve cultural, puesto que la justicia, la libertad, la solidaridad o la imparcialidad son valores a los que el Derecho sirve, y en la medida que ello sea así, es que las normas se legitiman frente a la sociedad,  en tanto se reconoce jurídicamente un cuadro de valores necesario, comunes a los de la civilización occidental.

4. ÉTICA Y MAGISTRATURA
Llegado a este momento de mi intervención, no puedo dejar de mencionar que donde la ética adquiere un vigor intenso es en la judicatura.  (DIAPOSITIVA Nº 14) 
Allí se predican y practican pautas éticas tan valiosas e importantes como la independencia y la imparcialidad. 
Lo mismo puede decirse frente a los deberes de decoro, honestidad, diligencia, entre otros. 
Sin embargo, conviene aclarar que la Ética Judicial no puede constreñirse sólo a los magistrados (DIAPOSITIVA Nº 15), cual disciplina estamental, pues el actual cuestionamiento de algunos a la falta de legitimidad social de la magistratura  no se explica sólo por lo que puede ocurrir o dejar de suceder con el cuerpo de jueces, sino por lo que pueda acontecer con todas las partes involucradas en el proceso judicial,  pues la desviación más grave contra la ética es la corrupción judicial, y en ella no sólo puede participar un magistrado, sino también otros actores, que bien pueden ser los abogados, las partes, o también, los auxiliares jurisdiccionales. 
No se puede entonces sólo predicar la ética respecto del magistrado. 
No es posible pensar que la excelencia únicamente debe corresponderle a él. 
También debe ser exigida a todos los actores involucrados con las labores de impartición de justicia, para así ir apuntalando un servicio de excelencia a favor de toda la humanidad.

Por otro lado, debe tenerse presente que los magistrados no somos islas, ni vivimos separados de otros agentes que intervienen en la actividad judicial y social. 
Es más, estoy entre quienes consideramos que la responsabilidad sobre lo que eventualmente viene ocurriendo al respecto es compartida por lo menos entre magistrados y abogados.

Y es que, tal como en su momento expresase Piero Calamandrei, existe entre los magistrados y los abogados una relación de vasos comunicantes.    (DIAPOSITIVA Nº 16).
Por ello, quiero sostener aquí, que debemos sembrar valores en aquel espacio que constituye la cantera natural la Magistratura:  la abogacía, tema en el cual existe una responsabilidad compartida entre los Colegios Profesionales y las Facultades de Derecho. 
Apostemos entonces por formar abogados alejados del mercantilismo profesional, los cuales cultiven valores, y por ello, entiendan por convicción que las metas de realización profesional no están en la acumulación irrazonable de bienes materiales, o en una existencia llena de ostentosidad, suntuosidades vacuas o fastuosidades innecesarias... Debe entonces, y sin duda alguna, insistirse en este ámbito de la formación profesional.

Directamente vinculado con lo aquí planteado se encuentra la delicada y gran responsabilidad de los Consejos de la Magistratura o Judicatura, los cuales tienen a su cargo la selección de los abogados que pasarán a ser jueces. 
Es más, bien puede decirse que, como consecuencia de las labores a su cargo, sin duda alguna existe una cierta corresponsabilidad con el Poder Judicial respecto a lo que pase en el mismo.
Digo ello porque, como afirma Manuel Atienza, el juez, al igual que el ciudadano, debe cultivar virtudes, llamadas en la esfera del Derecho, “virtudes judiciales”
 (DIAPOSITIVA Nº 17), las que, señala el autor, deberán de ser examinadas con la mayor objetividad posible en la etapa de la promoción de un magistrado a un grado judicial superior. 
5. PRINCIPIOS DEONTOLÓGICOS 
Dentro del Derecho peruano, el llamado examen de las virtudes judiciales corresponde ser aplicado también a la etapa de selección y nombramiento de magistrados, así como durante la llamada etapa de ratificación judicial, aunque ciertamente siguiendo una escrupulosa observancia del derecho al debido proceso en este último caso.
En este orden de ideas se plantea sin duda cuales serían aquellos valores o principios
 que jugarían un rol sumamente gravitante en el desempeño de la función judicial. En mi modesta opinión, serían los siguientes:
(DIAPOSITIVA Nº 18: PRINCIPIOS DEONTOLÓGICOS)

· Independencia, Imparcialidad  y Libertad
· La Independencia, entendida como requisito sine qua non, o precondición para la Imparcialidad y la Libertad del juez. La Ética está en la base de la Independencia, entendida como el respeto fundamental a la total ausencia de cualquier forma de injerencia, proveniente del exterior, que pretenda influenciar la decisión del magistrado
.
· La Imparcialidad, entendida como la «Falta de designio anticipado o de prevención en favor o en contra de alguien o algo, que permite juzgar o proceder con rectitud»
. Es la posición del juez frente al derecho en los casos concretos, la cual revela, en primer término, una definición personal, ética, respecto de la responsabilidad pública que recae en sus hombros, y también respecto del impacto de las propias decisiones en los casos concretos.
· La libertad, entendida como la condición fundamental de total autodeterminación del magistrado al momento de impartir justicia
. Dicha libertad, debe subrayarse, si bien supone discrecionalidad, no entraña arbitrariedad, pues toda decisión de la judicatura debe estar suficientemente motivada, remitiéndose, en última instancia, a la defensa de los derechos reconocidos en la Constitución como principios como reglas en la normatividad que de la Constitución se desprende, tal como se entiende a la Administración de Justicia en el Estado Constitucional de Derecho en las sociedades democráticas como las nuestras.
· El Secreto Profesional. Fundamental en el desempeño del juez en su labor de impartir Justicia, en tanto que cautela el derecho de los ciudadanos a su intimidad y, en definitiva, a su dignidad como personas. Por ello, es recogido como para del núcleo duro de derechos recogidos por la cultura constitucional de las sociedades democráticas
.
(DIAPOSITIVA N° 19 LISTA DE VALORES)
· Prudencia, la cual implica “algún tipo de intuición” que complementa la formación técnico jurídica, como síntesis del pensamiento abstracto y la propia experiencia personal y profesional. Por la prudencia, el juez ha de reflexionar sobre las consecuencias prácticas de sus decisiones.
· Cordialidad, la cual constituye un valor que enriquece las relaciones interpersonales.  La cordialidad nos habla de un magistrado que predica la sencillez y la nobleza de sentimientos, lo que resulta muy importante, pues el juez tiene a su cargo lo que llamo un equipo judicial, del cual depende el buen término del proceso.    
Así también, el juez constituye la imagen del Poder Judicial: de ahí que su trato con los abogados y litigantes esté impregnado de este valor.
· Respeto, que exige al magistrado valorar a los demás en atención a su dignidad.
· Responsabilidad, valor que plantea al magistrado la asunción de las consecuencias de sus actos. Se opone a este valor el que el magistrado descuide un proceso judicial, provocando su demora injustificada.
· Lealtad, por la cual quien ejerza la función judicial debe actuar teniendo como pautas inspiradoras a algunos valores que constituyen la motivación del Derecho como disciplina, como lo son la justicia, la paz, la libertad, entre otros.

· Honestidad, la cual compromete al juez o al funcionario judicial a caracterizarse por una conducta transparente y honorable en el ejercicio de sus labores.
Sin duda son muchos más los valores, pero creo que los mencionados vendrían a ser los más resaltantes, y que encuentran una vital conexión con la conducta exigible al magistrado. 
Ahora bien, estos valores plantean también deberes, los cuales siguiendo a De la Torre Díaz
, serían los siguientes: 
(DIAPOSITIVA Nº 20: LISTA DE DEBERES ÉTICOS)
· Deber de prevenir y sancionar las conductas contrarias a la buena fe y deslealtad procesal. Deber que se haya recogido por nuestro Código Procesal Civil, y por el cual el magistrado se haya compelido no solamente a rechazar las peticiones que impliquen una conducta de mala fe procesal, sino incluso a sancionar a quienes formulen este tipo de pretensiones.
· Deber de dedicación. El magistrado, como director del proceso, tiene el imperativo de asegurar su correcto desarrollo, así como de fundamentar debidamente sus resoluciones.
· Deber de acercar la justicia a los ciudadanos y de utilizar un lenguaje más accesible.   Dentro de un Estado Constitucional, la motivación de las resoluciones judiciales no solo implica un medio para que el superior controle al juez de inferior grado, a través del sistema de recursos, sino sobre todo, implica un canal de comunicación con la sociedad, y de legitimación de su labor ante la ciudadanía.

Y es que es mediante la motivación de lo resuelto que los ciudadanos fiscalizan a sus jueces, ejerciendo para ello algunos derechos fundamentales como el derecho a la crítica de las resoluciones judiciales, el cual cuenta, como bien se sabe, con reconocimiento constitucional.
· Deber de estudio. Los magistrados deben estar constantemente dedicados al estudio del Derecho, pues como todos sabemos, el Derecho no es estático, y siempre las instituciones jurídicas deben hacer frente al reto de irse adaptando a los nuevos requerimientos.       Es por ello que dentro de las actuales discusiones legislativas sobre la carrera judicial se contempla el deber de estudio también como un derecho del magistrado.
· Deber de formarse en la sensibilidad, imaginación y emoción poéticas. Es un deber sin duda muy novedoso, y que el jurista español De la Torre Díaz introduce dentro de este cuadro de obligaciones éticas, y con el cual concuerdo plenamente, ya que no hay mejor medio para la formación de la sensibilidad que el arte o la literatura.  El arte en cualquiera de sus expresiones.
Y esto para un juez es algo realmente importante, pues todo juez debe tener un espíritu sensible, ya sea a la condición social de las partes del proceso, o al drama que estos vivifican. El juez nunca puede limitarse a ser mera boca de la ley, cual máquina, pues, y antes de cualquier otra consideración, todo juez es un ser humano.
En este mismo sentido  ha escrito acertadamente el autor Julio de Zan, que un cuadro de deberes éticos, que sea general a toda profesión, y por ende, extensible a la judicatura, como el que ya hemos venido estudiando, estaría compuesto del siguiente modo: “honestidad, competencia, responsabilidad”. 
(Diapositiva 21)
1) La honestidad profesional en general se vincula con los fines de la actividad, que debe orientarse ante todo al bien intrínseco, a la propia práctica y no hacer de la práctica profesional un mero medio para la obtención de otros fines, como dinero, fama o poder. 
2) La competencia profesional requiere el conocimiento de la ciencia pertinente para el respectivo campo de acción, la pericia en el manejo de los instrumentos,  de los medios o de las técnicas y la eficiencia del rendimiento de las acciones para el logro de la finalidad propia de la práctica profesional. 
3) La responsabilidad tiene que ver con la dedicación y la previsión de las consecuencias de las decisiones que se toman en el ejercicio de la profesión”
.
 Debe eso si tenerse presente que las disposiciones éticas no pueden decaer en normas que constituyan una sobre exigencia, a todas luces irrazonable, respecto del marco de conducta judicial. 
Debe más bien intentarse instaurar preceptos ponderados, los cuales miren de cerca la realidad. Por ello, bien ha advertido Nicoliello a los jueces que “si llevas un conducta desarreglada te envileces, pero más envileces a la justicia cuyo prestigio te está confiado”.
  
(DIAPOSITIVA Nº 22):
La ética pública dentro de la impartición de justicia resulta entonces muy importante para la aceptabilidad social de la función jurisdiccional. Y es que la ética judicial coadyuva con vigor al fortalecimiento de la legitimidad de la judicatura ante el cuerpo social. Recordemos como la legitimidad social de la judicatura le resulta a la misma un elemento inescindible.
De ahí que el distinguido magistrado israelí Aharon Barak haya escrito: “...ni el juez individual ni el Poder Judicial pueden funcionar eficazmente sin la confianza pública. La confianza de los ciudadanos en la judicatura representa una condición previa indispensable para el correcto funcionamiento del papel del juez...”
.  (DIAPOSITIVA Nº 23)
6. A MODO DE CONCLUSIÓN.-
No olvidemos que la justicia, aquella que día a día imparten los jueces, y el Derecho que estudiamos y defendemos, se nutren de la ética. Principios y reglas.
Es más nosotros mismos, ante los otros, somos contemplados a través de una concepción ética.
La ética, se haya pues ocupando, como bien refiere el universal poeta peruano César Vallejo, casi todos los espacios de lo humano, y de manera muy especial, de aquellos donde se desenvuelve el quehacer de quienes están vinculados con las labores de impartir justicia.

6.1. La Ética y la Justicia Electoral
(Diapositiva 24)

Todo lo que hemos visto hasta ahora respecto a las exigencias éticas para el juez y su entorno, son de plena aplicación para el campo de la Justicia Electoral.

Ello, entendido en un sentido cada vez más amplio, toda vez que las exigencias éticas se expanden y comprenden también a los actores que participan en el ámbito electoral: partidos políticos, voceros políticos, políticos independientes, ciudadanía en su conjunto, etc.

No olvidemos que la tarea de defender los valores plasmados en principios constitucionales, entre los cuales se halla la Democracia y su legitimidad, constituye una obligación ciudadana de todos pero, por sobre todo, un deber moral de la sociedad, de donde provienen tanto los funcionarios públicos que imparten justicia electoral, los políticos, así como los administrados en general.
(Diapositiva 25 Carlos Santiago Nino)

En efecto, en una democracia constitucional, la vida social está permanentemente ordenada por los valores que derivan de la Constitución. El ejercicio del poder político, pero también la acción cotidiana del poder entre las personas de a pie, dentro y fuera de los espacios familiares, reclama una dosis de legitimidad. Es decir, razones autónomas que, en los términos de Carlos Santiago Nino
 son, a fin de cuentas, principios morales. 
En otras palabras, razones que justifiquen la obediencia y la sujeción de los comportamientos en general. 
Las razones que permiten decidir sobre la legitimidad de cualquiera de estos supuestos están necesariamente relacionadas con los valores de la Constitución. Éstos son la expresión de acuerdos de orden moral; más aún, reflejan compromisos históricos respecto del modo de ser institucional de cada realidad. 
Por ello, no puedo sino resaltar el encomiable esfuerzo de los promotores de este Diálogo Internacional por la Ética Judicial Electoral, organizado por el Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación de los Estados Unidos Mexicanos, en la seguridad de que el Código Modelo de Ética Judicial Electoral presentado en este recinto, constituye un derrotero valioso que debe ser aquilatado en toda su amplia, histórica trascendencia en el campo de la Justicia Electoral de nuestro continente.

Me permito entonces terminar aquí la presente ponencia citando para ello el siguiente texto del filósofo alemán Emmanuel Kant:
Y repitiendo con él, decir:
“...Dos cosas llenan el ánimo de admiración y veneración siempre nuevas y crecientes, cuando con mayor frecuencia y aplicación reflexionamos en ellas: el cielo estrellado sobre mí y la ley moral dentro de mí..”
 (DIAPOSITIVA Nº 26: Kant)

No perdamos entonces de vista al Derecho y a la ética como pautas orientadoras del camino a seguir, pero tampoco perdamos contacto con la compleja y cambiante realidad sobre la cual tenemos que actuar. 
Muchas gracias.
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